
Una Universidad mal gestionada 
En los últimos años se ha creado un número desmesurado de facultades, centros y titulaciones, algunas 
de escasa calidad. Antes de insuflar más recursos, hay que introducir cambios drásticos en la gobernanza 
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U
niversitario X": se g raduó hace sie-
te años, in tegrándose en el merca-
do laboral español. Su vida profesio-

nal se r e s u m e en colaboraciones esporádi-
cas con empresas y desde 2009 no t iene 
actividad relacionada con su titulación. 
"Universitario Y": con formación similar, 
decidió hace t res años emigra r a un país 
con buenas opor tun idades de empleo y 
ahora t raba ja p a r a u n a mult inacional . 
¿Qué falla en el s is tema español de univer-
s idad-empresa-Adminis t ración que em-
plea recursos significativos en f o r m a r pro-
fesionales que no absorbe, y de cuyos cono-
cimientos y creatividad se benefician otros 
países? Muchos c reen q u e la Universidad 
h a de ser u n servicio universal casi gratui-
to, s imilar a la sanidad, a la que cada espa-
ñol con u n a capacidad intelectual m ín ima 
tendría derecho. Las pres iones políticas y 
el complejo de nuevos ricos h a n hecho pro-
liferar centros universi tar ios de escasa cali-
dad en cada villa de u n a s decenas de miles 
de habitantes. Esto, a d e m á s de inviable, es 
perverso po rque casi el 80% de este servi-
cio se subvenciona con cargo a los impues-
tos de todos. La Universidad, incluso la de 
mala calidad, es cara. Solo los jóvenes resi-
den tes más capacitados han de acceder a 
ella; si no t ienen recursos económicos h a n 
de d is f ru ta r obl igator iamente de becas 
bien dotadas y, si los t ienen, han de pagar 
el coste real de su educación. 

Las univers idades c readas con t ra ta ron 
u r g e n t e m e n t e nuevo personal docente 
m á s o m e n o s p repa rado que, r eun iendo 
exigencias m í n i m a s y de jando t r anscu r r i r 
el t iempo, estabilizó su situación laboral; y 
const ruyeron edificios sin u n a supervisión 
eficaz y rigurosa. El g igant ismo así engen-
drado es ahora difícil de rever t i r pa ra redi-
mensionar lo a u n a Universidad adaptada a 
las necesidades del país. La falta de planifi-
cación estratégica, crónica en cualquier 
actividad en España, está siendo letal pa ra 
la Universidad. La formación de t i tulados 
a l tamente cualificados p a r a el s i s tema pro-
ductivo industrial, educat ivo e investiga-
dor y la propia Administración, es priorita-
ria para España, que es tecnológicamente 
una potencia de t ipo medio —salvo en unos 
pocos sectores—, t iene u n a población mo-
deradamente culta y desarrolla una investi-
gación de calidad a u n q u e poco productiva. 

¿Qué busca el m e r c a d o laboral español? 
Los ingenieros y científicos se orientan a 
unas pocas e m p r e sa s de media y alta tecno-
logía y a cent ros educativos o investigado-
res. Los titulados en ciencias sociales, jur í -
dicas y biomédicas se distr ibuyen en em-
presas productivas y de servicios, en cen-
t ros educativos y en la Administración. Los 
t i tulados en h u m a n i d a d e s t ienen su n icho 
laboral en la docencia y e n la investigación. 
Sin embargo, la d e m a n d a real de t i tulados 
es m u c h o m e n o r que la oferta . 

Por el contrar io, los t i tulados medios y 
profesionales de or ientación científico-téc-
nica, capaces de realizar análisis cuantitati-
vos de dispositivos, equipos, a lgori tmos y 
sistemas, que necesi ta el país no abundan . 
Parece que estas salidas profes ionales dig-
n ís imas y rentables se h a n devaluado o son 
poco atractivas, a pesar del al to desempleo 
en t re los t i tulados super iores . 

Se a r g u m e n t a que la Universidad no 
facilita la inserción en el m e r c a d o laboral. 
Posgrados y m á s t e r e s m u y caros, y solo en 
a lgunos casos de cal idad, son la pecul iar 
r e spues t a t r a s la g raduac ión . La forma-
ción s is témica m o d e r n a se concibe c o m o 
u n a mezc la de ciencia-técnica, economía 
y sociología en inst i tuciones de élite del 
m u n d o . ¿Por qué no se a l inean los estu-

dios de g r a d o en E s p a ñ a con ese pa t rón? 
Es lamentable que haya sido la crisis la 

que nos haya conf ron tado con nues t ras mi-
serias. Muchos cont inúan convencidos de 
que el principal problema de la docencia y 
de la investigación es la falta de recursos. 
P a r a ellos, dotar la enseñanza universita-
ria de presupues tos m á s generosos y alcan-

lidad es el pi lar f undamen ta l pa ra la t rans-
formación equi l ibrada de la sociedad, pero 
el impor tan te desarrollo económico de Es-
paña no ha ido acompañado de me jo ras 
equiparables en universidad e investiga-
ción. El devas tador in fo rme PISA y la pos-
tración de univers idades y organismos pú-
blicos de investigación son e lementos esen-

E1 amiguismo y la lealtad 
han primado en las 
relaciones entre políticos 
y gestores universitarios 

Los equipos rectorales no 
poseen la formación y la 
experiencia que requiere 
una empresa compleja 

zar el 2% del PIB dedicado a investigación 
serían el bálsamo de Fierabrás pa ra nues-
tros males crónicos. Pensamos que no es 
así y que nues t ro s is tema tiene serios pro-
blemas estructurales. Una educación de ca-
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cíales pa ra el diagnóstico de u n sistema en 
estado crítico. 

Las instancias políticas han colaborado 
de f o r m a d e t e r m i n a n t e al deter ioro de la 
educación superior. Se ha promovido o im-
puesto la creación desmesu rada de univer-
sidades, cent ros y titulaciones, que siem-
pre se abren y j a m á s se cierran. Por vía 
presupues tos se h a t ra tado de influir en la 
política universitaria; dependien tes de las 
comunidades au tónomas , se h a n c reado 
insti tutos de investigación con notable de-
senfoque temático, pa ra pone r cont rapun-
to y control a los universitarios. El amiguis-
m o y la lealtad han p r imado en las relacio-
nes de los políticos con sus "vasallos" de 
universidades e institutos. 

Pero la in je rencia de los políticos no ex-
culpa de su responsabil idad a los gestores 
universi tarios q u e son, a la vez, víctimas y 
cómplices y que, genera lmente , ni han tra-

tado de impone r racionalidad ni se han 
opuesto a decisiones políticas técnica y eco-
nómicamen te insostenibles. La crisis ha 
quebrado la en tente cordial; se reducen los 
fondos pa ra la Universidad y la investiga-
ción en los p resupues tos nacionales o 
autonómicos y, además, no se abonan canti-
dades acordadas con anter ior idad. Algu-
nos gestores universitarios, abocados al im-
pago de nóminas y sin capacidad de endeu-
damiento , se h a n incautado de fondos de 
proyectos de investigación en marcha , pa-
ral izando pagos a sumin is t radores que ya 
no fían y a becarios que no cobran. 

Los docentes e investigadores protes tan 
por los recortes del Gobierno central y de 
las comunidades au tónomas , pero no pi-
den responsabi l idades a sus equipos recto-
rales sobre u n a gestión mani f ies tamente 
mejorable . Los rectores españoles son ele-
gidos endogámicamente por colectivos he-
terogéneos, donde p r iman intereses espu-
rios sobre la meri tocracia, cambiando vo-
tos por p rebendas y po r la capacidad de 
influir en la t o m a de decisiones. La perso-
nalidad del rector se al inea n o r m a l m e n t e 
con u n a ideología; u n a de sus vi r tudes m á s 
relevantes ha de ser no moles tar con ideas 
re formis tas o pa labras como excelencia, 
evaluación o control de colectivos influyen-
tes. ¿No sería m á s razonable seleccionar 
r igurosamente gestores profesionales co-
m o hacen las universidades de Estados Uni-
dos y de otros países desarrollados? 

Los equipos rectorales no poseen ni for-
mac ión ni experiencia en gestión, requeri-
das pa ra llevar u n a "empresa complicada" 
a buen puerto. Deberían, en p r imer lugar, 
opt imizar sus recursos h u m a n o s asignan-
do tareas, con m á s o m e n o s docencia y 
t iempo p a r a investigar, según perfiles cu-
rriculares. P remia r el m e j o r de sempeño de 
las func iones as ignadas es t ambién funda-
mental ; los rec tores tendr ían que disponer 
de fondos suficientes p a r a m a r c a r diferen-
cias salariales en t re sus empleados." El café 

para todos de las evaluaciones de la docen-
cia es la expresión genu ina de u n a dejación 
d e f u n c i o n e s . . 

El exceso de cent ros y ca r re ras de poca 
calidad, la reducción de opor tunidades al 
buen profesorado, la escasa motivación y 
la peor utilización del personal son, en t r e 
muchas , las consecuencias de u n a mala 
gestión de los equipos gobernantes . Las 
cont ra tac iones endogámicas h a n sido am-
paradas po r los equipos directivos y se de-
ben remplazar por la búsqueda del perso-
nal m á s capaci tado a nivel mundial . 

Inst i tutos universi tar ios y cent ros de in-
vestigación sobreviven sin evaluar su renta-
bilidad pa ra la sociedad que los subvencio-
na en porcenta jes impor tan tes con investi-
gaciones, en general , improductivas. Se es-
g r ime como p rueba de solvencia los fondos 
captados, en vez de indicadores cuyo nume-
rador sean los logros úti les obtenidos y el 
denominador , el d inero empleado (Declara-
ción de la Real Academia de Ingeniería so-
bre La educación y la formación de ingenie-

ros). ¿Se debe rescatar esta Universidad? 
Quizás, pero imponiendo cambios drásti-
cos en su gobernanza an tes de insuflar el 
dinero necesario y suficiente. Es imprescin-
dible hablar claro p a r a que no se cumpla la 
sentencia de Confucio: "Cuando el lenguaje 
no es correcto, lo que se dice no es lo que se 
quiere decir; si lo que se dice no es lo que 
se quiere decir, lo que se debería hacer no 
se hace...". 

César Dopazo, miembro de la Real Academia 

de Ingeniería, y Rafael Navarro son catedráti-

cos de la Universidad de Zaragoza. 
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